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Los partes de guerra acusan estos días una total paralización de los combates en el Ebro. 
Los métodos de resistencia puestos en práctica por nuestro Ejército han evidenciado la supe-

rioridad de nuestra infantería sobre la enemiga, su gran preparación y su sólida moral. 
Frente a esos métodos y a esa moral, nos interesa destacarlo, se han venido al suelo todas las 
tácticas de guerra totalitaria y ultrarrápida practicadas por el enemigo. De nada sirvieron 

sus ensayos. Ní los aparatosos alardes de aviación, ni el fantástico y enorme derroche de 

artillería, ni las avalanchas de tanques y carros blindados, ni el empleo de modernas armas 

de guerra, bastaron para vencer la heroica resistencia de los soldados españoles. Estos han 

venido practicando una táctica de resistencia que acredita la extraordinaria capacidad de 

maniobra del Ejército español y que ha venido, día a die, ocasionando al enemigo terrible 

desgaste. Buena prueba de ello es la inactividad de estos días. El Estado Mayor de la invasión 

se ha visto obligado a distraer grandes contigentes de fuerzas de otros frentes. Allí se han 

gastado. El castigo ha sido duro. Sus mejores fuerzas están deshechas, agotadas, vencidas 

moralmente. El enemigo, en el Ebro, combate ya sin fe. Va a la pelea forzado, dominado 

por un complejo de inferioridad, seguro de la derrota. No sería aventurado afirmar que el 

enemigo abandonara su empresa de reconquistar el terreno que le arrebatamos. La batalla 

del Ebro ha tenido repercusiones profundas en su retaguardia. Esta, acostumbrada a una 

moral de avances, no ha podido sufrir la prueba. Hay evidente peligro en proseguir el em-

peño del Ebro. El Estado Mayor de la invasión buscará una salida intentando algún golpe 

de efecto por otros frentes. Todos tenemos la obligación de aprovechar las lecciones del Ebro 

para repetirla en los frentes que sea preciso. Ni la menor ligereza nos está permitida. Hemos 

de ser inflexibles. inflexibles con nosotros mismos. La situación militar apunta a un norte 

claro: el de convertir cada sector en una fortaleza invulnerable y el montar una estrecha 

y constante vigilancia. Si sabemos repetir la gesta del Ebro en todos los frentes, la victoria 

es segura. El frente enemigo se derrumbará. El Ebro nos traza el camino por el que hemos 

de marchar. ¡Más firmes que nunca, pues, en la vigilancia y en la resistencia! 
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Qué es 

LA VOZ DEL COMBATIENTE! 

~1~ 

Toda obira, si quiere alcanzar 
a ser perfecta, está obligada a 
severa crítica y a constante re-
visión. Entendemos que es ésa 
la mejor manera de posibilitar 
esa perfección. De ahí que hoy 
empecemos a hablar de LA 
VOZ DEL COMBATIENTE, ór-
gano del Ejército del Centro, 
cuya dirección y orientación 
asume el Comisariado del mis-
mo, para explicar lo que el pe-
riódico representa en sal triple 
aspecto: político, militar, in-_ 
formativo, y, como comple-
mento de los tres, el técnico. 

Aspecto político.—La 
orientación del periódico está 
rígidamente subordinada a las 
directrices que el Gobierno se-
ñala a sus órganos de toda na-
turaleza. El Ejército es un con-
glomerado en"el que actúan in-
dividuos de distintas ideologías 
políticas y sindícales y también 
los que no están adscritos a nin-
guna. Cumple a LA VOZ DEL 
COMBATIENTE, por ello, 
atemilerar su conducta al ejer-
cicio de una política de Frente 
Popular para que acierte a ser, 
-de manera efectiva, el diario 
de todos los combatientes, ab-
solutamente de todos los que 
componen este Ejercito. Nues-
tro periódico está caracteriza-
do así. Y partiendo de ese prin-
cipio, de observancia y cum-
plimiento inexcusables, su la-
bor de orientaciónoestá deter-
minada por los hechos que dia-
riamente se producen, nacio-
nales o internacionales, milita-
res o políticos. En torno a todos 
ellos, y cuidando bien de ajus-
tarlos a los que son fines de 
nuestra lucha, sentido de nues-
tra guerra y normas ordenadas 
por nuestro Gobierno, se hacen 
los comentarios que a diario en 

él se ven y jamás se olvida con-
signarlos impregnados del rea-
lismo que posean y de los ma-
tices 9ue en ellos concurran. 
Estimamos que superadas cier-
tas, formas de trabajo, la madu-
rez de nuestro Ejército exige 
un tono severo y de plena res-
ponsabilidad en lo que se escri-
be y en ro que se dice, ya que 
nuestra moral -y nuestra firme-
za no sufren por ello merma, y 
porque, además, hay' que par-
tir de la base de que la fase que 
vive nuestra guerra no consien-
te otro léxico-ni otras palabras 
que aquellas que acierten a re-
gistrar la realidad de callhora, 
y a señalar, en relación con 
ella, las obligaciones que nos 
comporta. En este aspecto, na-
da tenemos que reprocharnos 
de la marcha de nuestro diario. 
Acontecimiento importante que 
se produce no deja de ser regis-

' trado y, ál ser así, se acompa-
ña siempre del comentario, del 
editorial, del suelto para que el 
combatiente, el mando y el co- 

sepan a qúé atenerse en 
cada caso.. Consigna del Go-
bierno que se da, encuentra en 
nuestras columnas la oportuna 
divulgación y, sin salirse del 
espíritu que la informe, tam-
bién el oportuno esclarecimien-
to para la mejor comprensión 
de todos. 

El comisario debe ser un 

ejemplo permanente de ele-

vada moral. Ni las adversi-

dades, ni los altibajos de la 

pelea, pueden hacer variar 

su fe en la batalla final. 

Esta es la que decidirá 

nuestra guerra y hasta la 

fecha no se ha celebrado. 

Se ha podido señalar, cree. 
anos que con error, que nuca. 
tros artículos están concebidos  
en tonos y formas incompren. 
sibles' para el soldado. Nada 
más lejos de la realidad. Pie. 
mero, porque nuestros solda. 
dos no carecen, por fortuna, de  
una preparación que les pernil. 
te adentrarse con facilidad —y 
en loa cases de duda, ahí están 
los comisarios—en los proble. 
mas, y, en segundo lugar,' por, 
que se confunden, sin .duda, los 
tonos de responsabilidad, las 
palabras de realidades, el eral 
car los problemas con crudeza 
no desprovista ,de discrección, 
con una afición, a nuestro jai. 
cio perniciosa, de mantener, y 
querer proyectarlo a los demás, 
un estilo inocuo, huero, in• 
sustancial, empeñado en tópi. 
cos y en frases, que si en algún 
momento—cuando nuestra 
guerra se hacía sólo a base de 
entusiasmo— pudo tener uta 
virtualidad, hoy carece en ab. 
soluto de ella en virtud de la 
propia evolución de la misma 
guerra. 

Ngs complace de tal suerte 
nuestra labor en este sentido, 
la labor del Comisariado como 
orientador y rector de LA VOZ 
DEL COMBATIENTE, que na-
da tenemos en ese orden que 
rectificar. ¿Mejorarlo? No pue-
de hablarse de mejorar lo que 
está subordinado, repetimos, a 
los sucesos de distinta índole 
que se produzcan. Ninguna 
ambición cabe en este aepecto 
que no sea la de procurar acer-
tar en cada momento a recogq 
y orientar los problemas que a 
diario se sucedan. 

LA VOZ DEL COMBATIEN-
TE, corno cualqúier otro perió-
dico de Ejército, .no puede as-
pirar en el aspecto político a 
otra cosa que a ser fiel obser-
vador de la política del Gobier-
no y celoso guardián de 115 
virtudes de nuestro Ejército, 
divulgador de sus problemas, 
orientador de ellos y- animador 
constante y entusiasta del espí-
ritu que nos anima a todos los 
españoles en,  lucha. 
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Está ya pró-
xima la fecha 
gloriosa para el ' 
Ejército del 
Centro y para 
toda España del 
7 de noviembre. 
Fecha de rememoranzas heroicas que ha-
blan muy alto de la firmeza inagotable del 
pueblo español con sus enemigos. 

Este segundo aniversario debe conmemo-
rarse con todo esplendor 'e intensidad en las 
trincheras. La resistencia que encontró el 
enemigo en las mismas puertas de Madrid 
es nuestra primera gran victoria organiza- 
da. Fué también la primera gran victoria de 
este formidable Ejército del Centro, que 
tantas galas ha conquistado para la Repú-
blica española. 

¿Qué había de firme antes del 7 de no-
viembre? Puede decirse que no ,había nada 
organizado. Solamente las heroicas Milicias 
populares, que habían abortado la suble-
vación fascista ,en numerosos puntos de Es-
paña, pero que eran impotentes para con-
tener el avance arrollador de las fuerzas 
coloniales de Franco y las primeras legio-
nes de italianos y alemanes que hicieron su 
aparición ,en nuestro suelo. Hasta antes del 
7 de noviembre da lucha se desarrollaba 
con escaso aparato bélico por ambas partes; 
muchísimo menos por la nuestra que por 
la de ellos. Pero la ambición de los militares 
traidores tuvo inmediatamente el apoyo de 
Italia y Alemania que confiaban con rendir 
Madrid para producir el desmoronamiento 
total de la España republicana. El enemigo 
comenzó a utilizar gran masa de artillería 
y numerosos tanques y aviones. Con esta 
base militar todo se reducía a un paseo has-
ta Madrid, bajo la esperanza de una fácil 
conquista de la capital. 

Hubo 'paseo militar 'hasta las puertas de 
Madrid. Pero los fascistas no consiguieron 
realizar sus propósitos. Dos años llevan cla-
vados en su periferia sin que se vislumbren 
unos horizontes más optimistas para los fac-
ciosos. Dos `años permanecen las tropas de 
Franco sufriendo el ridículo militar níás es-
pantoso que puede 'conocer un Ejército. Se 
dieron fechas fijas para la entrada en la ciu-
dad. La propaganda fascista especuló con la 
conquista. Y al cabo de este tiempo, no obs-
tante las numerosas tentativas realizadas, 
Madrid sigue siendo cada día una presa más 

difícil para las 
garras d e sus 
enemigos. 

Ha sido posi-
ble la conserva- 
ción de Malrid 
por el admira- 

ble espíritu de ducha de nuestro pueblo. Si 
antes del 7 ;denaviembre no había nada mili- 
tarmente positivo, 'después de dicha fecha 
comienza a formarse el Ejército popular es- 
pañol ide una manera .disciplinada, eficien-
te, orgánica, con sus cuadros de mandos ne-
nesarios. El 7 de noviembre no sólo es la 
gesta más brillante de toda la resistencia 
republicana, sino también la fecha que mar-
ca la creación de este formidable Ejército 
que hoy es el orgullo máximo de España. 
Los días trágicos y angustiosoS .de aquel en-
tonces sirvió para borrar las diferencias.* 
existentes entre la variada gama de Milcias. 
políticas y sindicales para coincidir en la 
necesidad/urgente de ajustarse a las normas, 
rígidas de la disciplina militar. 

Los comisarios ',de todas las Unidades de-
ben.' preparar convenientemente su celebra-
ción. Hay que revivir en el ánimo de todos 
los combatientes el espíritu glorioso de aque-
llos días. Para ello es necesario una activa 
propaganda, apoyándola en todos los recur-
sos propios para este efecto. La Unidad que 
edite algún periódico debe hacer todo lo po-
sible por confeccionar un número extraor-
dinario, encaminado fundamentalmente a 
resaltar la. defensa de Madrid dándole el 
valor inmenso que tiene. Allí donde sea po-
sible se organizarán actos de confraterni-
zación con la población civil. Los periódi-
cos murales dedicarán extraordinaria aten-
ción a la jornada. En fin, todo cuanto con-
tribuya a levantar la moral del combatiente 
sobre el plano de 'la resistencia republicana 
y la decisión de vencer, debe aprovechárse 
sin falta alguna* para los fines que se per-
siguen. 

La Inspección del Centro, por medio de 
la Jefatura de Propaganda y Prensa, dará 
a conocer también algunas normas de tra-
bajo y facilitará material 'de propaganda a 
las Unidades. Pero esto no excluye que los 
comisarios, por sal cuenta e iniciativa, reali-
cen una intensa labor que raye a la altura 
de la 'efemérides grandiosa, que conmemo-
ramos. 

ACTIVIDADES 

El 7 de noviembre 
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Nuevos reclutas estarán muy ilronto en las 
trincheras. Algunos lo están ya. Los reemplazos 
de 1913 'y. 24 llevarán centenares de nuevos 
combatientes a ocupar un puesto en -la lucha 
contra el fascismo., Es necesario que estos ca-
marada§1,encuentren en. las Unidades el entu-
siasmo y la copenetración de los que, al cabo 
de muchos meses de guerra, se .mantienen in-
alterables en sus puestos. Estos reclutas pueden 
dar unol magníficos resultados si se trabaja bien'  
su conciencia y su estado de ánimo. Nada dire-
mos en cuanto a esta obligación por parte de los 
comisarios. Ya hemos apuntado en otra ocasión 
las características fundamentales de su labor. 
Seriedad, claridad en los conceptos y responsa-
bilidad en las palabras y en los actos. Esto pue-
de ser la síntesis del trabajo a realizar con las 
nuevas legiones, de combatientes' que ocuparán 
su puesto de combate. 

Junto a las, necesidades que este trabajo im-
ponen, el comisario no puede olvidar un factor 
importantísimo que se plantea con la genté nue-. 
va. Nos referimos a la vigilancia estrecha y per-
manente de estos reclutas. No todos san adictos 
al régimen. Los hay de varios colores. A nos-
otros nos interesa que sólo haya de uno: el repu-
blicano. Para luchar a nuestro lado a nadie se 
je pide abdicación de sus ideas políticas o reli-
giosas, siempre que acepten la legalidad de la 
República española. - 

Hay individuos que no han comprendido 
—la los ventisiete meses de guerra!—la razón 
histórica y nacional de la misma. Los hay tam-
bién que han estado encubiertos durante este 
tiempo, esperando ocasión propicia para mar-
charse con el enemigo. Y los hay, en tercer lu-
gar, que están desorientados o han perdido su 
moral. A todos ellos — unos con más difi-
cullad, que otros— se 
les puede convencer 
de la razón de luchar 
al lado 5de la Repúbli-
ca. Por regla general. 
tul hombre que se mar-
cha con el enemigo es 
un desorientado, al 
que' no se le ha sabido 
cerciorar de la causa 
que estamos defendien-
do. Hay también casos 
de malvados, verdade- 

ros fascisias, a los que resulta poco menos q 
'imposible llevar a'buenas 'razones. És preciso 
dejarse sorprender por ninguno de ellos. li 
que descubrir su forma de pensar, sus intenc 
'nes y sus recelos, investigar sus antecedente'l 
neutralizar la acción que pudieran desarrol 
en perjuicio del festo de los combatientes. 

El' fascista encubierto, mientras se vea oh 
gado a permanecer en el Ejército popular, ha 
todo lo posible por debilitar su moral y discip 
na. Es la táctica característica de los enernigo 
Se recurre al lulo, al sabbteo, al derrotismo, 
la protesta. Jelada, por procedimientos muy 1 
biles y casi siempre indirectos.. El fascista há 
suele dar la cara muy pocas veces. Se apravec 
de la' ignorancia o de la buena fe dé los dem 
Conviene tener esto presente para analizar 
psicología del provocador. 

Nuestra guerra atraviesa por momentos dífi 
les. El reconocerlo no supone derrotismo de ni 
guna especie. Estas circunstancias delicadas pt 
den ser campo abonado -̀para la actuación de 1 
enemigos de la República. Quizá el punto 
mayor apoyo que encuentren sea el de la pi 
longación de la guerra. Es fácil explotar, en 1 
neficio de Franco, el cansancio de mucha gen 
Se ,puede especular con la terminación de 
guerra de la forma que sea. Una corriente 
falso optimismo hábilménte dirigido, puede pi 
ducir un relajamiento peligroso en la moral 
los combatientes. 

Ya se conocen los procedimientos adecuac 
para cortar la acción de los derrotistas. Los' ( 
misarios deben ser los principales y más efica( 
colaboradores de quienes tienen la misión o 
cal de perseguir al enemigo encubierto. Bt 

ese la ayuda de los probados antifascisi 
que hay en las Unidades pf-tra que se cc 

viertan en vigilann 
celosos de los cierne 
tos incursos en sosi 
cha. Mucha vigilan( 
para evitar las des 
ciones al campo en 
migo, pero sobre to 
para -evitar las fatal 
consecuencias de 
provocación llevada 
cabo por los misei 
bles agentes del to 
dor Fí'anco. 

UN PROBLEMA ACTUAL 

Atendamos la vigilanecia de los recluías 
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En el "Diar.o Oficial" se ratifica el 
nombramiento de aquellos delega-
dos políticos que lleven seis meses 
en el cargo y que tengan su docu-
mentación en regla. Percibirán men-
sualmente seiscientas pesetas. Todos 
ellos lo tendrán muy en cuenta para 
los efectos que se derivan de la pre- 

sente disposición. 
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dell aprovecharse la 11110111B1611 dei campo enemigo en las lilas propias 

Uno de los métodos más eficaces para 
despertar el interés político en nuestros sol-
dados, para incrementar 'en ellos el entu-
siasme,  por la causa que defienden con tanto 
tesón, para fortalecer súconciencia antifas-
cista es, sin duda, una inteligente propagan-
da que parta de la vida en los países fas-
cistas y en la España dominada por el inva-
sor y sus icómplices. Los comisarios, en este 
aspecto, tienen amplio horizonte para el tra-
bajo. Tenemos la razón. La nuestra es una 
causa justa. Las 'condiciones de defensa de 
nuestra independencia .y libertades naciona-
les que nos sostienen y nos seguirán soste-
niendo, firníes, en la lucha, seri condiciones 
profundamente humanas; pero si alguna du-
da cupiera a este respecto, es evidente que • 
la guerra de España, esencialmente de. de= 
fensa icontra una._ agresión extefior, alumbra 
un nuevo . modo de convivencia social. * La 
República puede erguirse, "frente al fascis-
mo interior e internacional, como represen-
tante auténtica de los verdaderos derechos --
del hombre. La verdad humana de la Re-
pública no puede temer jamás a la mentira 
organizada del fascismo. Desde- todos los 
ángulos de la perspectiva social podemos 
hacer frente a la barbarie totalitaria. Nues-
tras floridas jurídicas basadas •en el dere-
cho, nuestras relaciones sociales asentadas 
sobre los principios del interés general y 
de la portección y respeto a todas las acti- . 
vidades,productivas, los vínculos morales de 
solidaridad, las distintas manifestaciones so-
ciales de superación. humana, los afanes con-
servadores y 'creadores de los auténticos va, 
lores de da civilización, las actividades 
todas de la vida en la España republicana, . 
pueden enfrentarse,. sin pestañear, con la in-
justicia y la arbitrariedad dominantes en la 
España "'nacionalista". Representamos la 
verdad frente a la mentira; la justicia fren-
te a la arbitrariedad; el derecho frente a la 
ilegalidad. Todos los hechose la España in-
vadida deben ser aprovechaos por nuestros 
comisarios para fortalecer la conciencia an-
tifascista de los solidados españoles. Para 
ello, los comisarios han de documentarse. 
Como mando político, como guardianes 
de la •coriciencia antifascista, deben cono-
cer con exactitud los problemas del Ejér-
cito, pero, también, la organización eco-
nómica, jurídica, los afanes de mejoramien-
to social de la República. Documentarse en 
esto para sacar provecho y explotar, hábil-
mente, cuantas noticias y datos se les pro-. 
poi:cione sobre la vida en la España "na-
cionalista". En estas columnas 'publicamos 
habitualmente amplia información sobre la 
España invadida. Las noticias registran acti-
vidades diversas de da vida en la zona fac-
ciosa. Unas se prefieren a hechos de la acti-
vidad económica ,(estos días recibirán los 

comisarios un folleto -•intitulado "Cómo se 
vive en la España fascista", edtadg por 
esta Jefatura, que suministra oportuno ma-
terial a este respecto) ; otras, versan sobre 
loá 'procedimientos injustos, antijurídicos e'  
inhunános de la administración .de 'justi-
cia de los rebeldes (ha poco ofrecimos a 
nuestros camaradas, en un folleto, "¡Eso es 
el fascismo I", alguna .¿Iocumentallión sobre 
esta Materia) ; otras discurren cerca de la 
vida política y social 'en gentaal. Material 
hay abundante. La página de información 
de este Boletín; las que diariamente sumi-
nistra la, VOZ DEL COMBATIENTE y 
cuantos folletos y documentos se distribuyan 

,por esta Jefatura. Todo esto puede, ser uti-
lizado para dar a nuestros combatientes una 
idea, la más exacta posible, dé la realida¿d 9  
de la vida en la zona rebeldes 

Excusado es decir que lá verdad debe 
presidir nuestras manifeátaciones. No hay 
que desfigurar ni torcer los hechos. Ello es 
contraproducente. Norma de conducta .es 
en nosotros ajustarnos rigurosamente a la 
verdad. Esa, y no • otra, debe ser la norma 
de todos. ¿Cómo aprovechar eficazmente la 

/información del campo enemigo para la 
propaganda en las filas propias? Buscando 
siempre el contraste, la comparación. Al lado 
de lo que ocurre allí, debe ir, necesariamen-
te, lo que ocurre aquí. Junto a la injusticia, 
al dominio de una minoría que pretende es-
clavizar a la inmensa mayoría, que persigue 
la supresión de la libertad, que niega las le-
yes de la evolución social, qug mata el espí-
ritu de libre examen y los auténticos valo-
res humanos-  de nuestra época, • al lado de 
eso, está la ilegalidad del poder faccioso. 
Lo que ellos llaman "su Gobierno" no es 
otra cosa que un grupo 'de rebeldes frente 
a un Gobierno legítimo; su "justicia" es la 
organización conque pretenden legalizar 
el asesinato y el terror; su organización 
económica y social es un insulto repugnante 
a los derechos humanos. A esto hay que ha-
cer referencia siempre. Las comparaciones, 
concretas y claras, de los hechos, valen más 
que todas las palabras. Los comisarios 'de-
ben aprovechar todas las noticias de la zo-
na invadida. Examinarlas detenidamente; 
buscar él contraste. Y deducir las enseñan-
zaá, la iconiclusión. Tenemos la seguridad de - 
que esta conclusión será siempre alecciona-
dora. 

Argumentos no faltan. El empleo siste-
matizado 'de esta propaganda sería efica- 
císimo para robustecer la conciencia anti-
fascista de iuestros soldados. Estos se for-
Manían una idea de lo que representa el 
fascismo, Y, teniendo una idea clara de la . 
finalidad que persiguen,, lucharían con ma-
yor entusiasmo, si cabe, contra los enemigos 
de España y de la República. 
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ECONOMIA "NACIONALISTA" 	Las últimas semanas registran en la España facciosa 

Disminución de la importación 	una disminución sensible en el conjunto de la impor- 
tación comercial. ¿A qué obedece esta baja en las 

importaciones de que tan necesitado se encu entra el "nuevo Estado"? En primer lugar, 
a sus propias contradicciones internas, a las dificultades que encuentra en su desenvolvi-
miento; en segundo lugar, a la falta de crédito en el exterior. Franco pierde prestigio, pier-
de crédito. La hacienda de Burgos carece de divisas para atender a las necesidades de la im-
portación. El desarrollo de la guerra, su duración, agravan constantemente estas dificultades 
amenazando asfixiar a la economía "nacional sindicalista". Por todas estas causas, la recep-
ción de mercancías acusa una disminución significativa, en su cuantía global. 

O 

Para los españoles poco pan y malo; Del puerto de Pasajes continúan saliendo barcos 

para los italianos y alemanes, el trigo 	cargados de trigo, procedente de la reciente cose- 
cha, con destino a Alemania. Estos envíos van a 

aumentar el "stok" conque Alemania se prepara para toda contingencia. 
En Egea de los Caballeros (Zaragoza) había almacenadas estos días 10.000 toneladas de 

trigo pendientes de que se enviaran los envases para remitirlas al Reich. 
Los productos españoles se los lleva el extranjero. En parte para cobrarse su deuda. 

Mientras, los españoles sometidos a los rebel des pasan hambre. Comen poco pan y malo..  
El pan franquista sólo lleva un 40 por 100 de harina. Es el que comen los españoles. El" 
grueso de la cosecha de trigo es para Italia y Alemania. Sustituyen ese trigo con pan malo. 
para que lo coman los españoles a la par que los productos nacionales son enviados á 
extranjero para pagar la ayuda conque destruyen España. 

O 

La estafa legalizada Los bancos de la zona invadida liquidan los cheques en "dollars" 
que reciben del extranjero, al cambio de ocho pesetas por "dollar". 

la cosa reviste mayor importancia en el Norte. Allí son nurnerltssos los "americanos vascos" 
que hicieron su fortuna en América. del Norte retornando a su tierra natal y que, en con-
secuencia, reciben los réditos del capital que poseen en aquella nación, en la citada mone-
da. La España franquista, con sus normas relacionadas con estas cotizaciones obligadas, im-
pone a esos capitalistas o, simplemente, rentistas, un "pequeño sacrificio"—en castellano esta-
fa—que produce en ellos reacciones muy poco patrióticas. 

Las organizaciones económicas del Estado "nacionalsindicalista" realizan un extenso y 
profundo saqueo en las economías individuales. ¡Nos lo explicamos perfectamente! 

O 

E 

Revolución Nacionalsindicalista: Hambre 	El "nuevo Estado" es impotente para remediar 
la caótica situación en que se hallan los obre-

ros en la zona facciosa. Jornales míseros, jornadas agotadoras. Un presente y un porvenir 
de mendigos. La tan cacareada "revolución" nacionalsindicalista sólo ha logrado llevar a 
la letra muerta de los códigos un "Fuero de trabajo" y un mendicante "Auxilio Social"-
Pero, frente a las demagogias y mordazas se abre paso una gran verdad, una poderosa ver- 
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dad que rompe todas las trabas sociales: el 
hambre. Un hambre que no admite espera. 
Un hambre para el que los gerifaltes de la 
política facciosa no ven más solución que 
la infamante limosna. 

FaYan-
ge Es-

pañola es el principal sostén de los militares 
sublevados. Por consiguiente, son los que 
más empeño manifiestan en sostener la in-
tervención extranjera en España. Este au-
to denominado partido político• ha crecido, 
principalmente, al amparo de la guerra que 
ellos mismos desataron; en gran parte, tam-
bién, porque sus procedimientos terroríficos 
y los medios de eliminación de otros secto-
res forzaron a la masa neutra a ingresar en 
él. Falange no se ocupó más que de crecer. 
Y, claro,. la selección fué nulj. HoY, una 
turba de arribistas controlan las "jerar-
quías" de esta lamentable organización po-
lítica. Son los que sirven las ansias de po-
der de Franco y los que arrastraron a Fa-
lange a sumarse al Requeté tradicional. Fa-
lange Española está minada por profundas 
clivergenci”. Las luchas intestinas alcanzan 
tonos de violencia que ponen en peligro 
a la organización. Una organización frágil 
a pesar del número de sus afiliados; sólo 
vive al am jaro de las circunstancias. Falan-
ge Epañola es hoy, contra la opinión ge-
neral, el más firme sostén de la invasión. La 
población de la España invadida repudia 
a esta trágica organización que sistematizó 
el crimen de cuantos no comulgasen con sus 
ideas. Sin la protección oficial Falange Es-
pañola se vendría al suelo maldecida y des-
preciada de todos. Incluso de los que en, 
un tiempo fueron sus más encendidos par-
tidarios. 

El único cálculo que puede hacerse es el que supedi-
te tiempo y acción al triunfo, a la victoria rotunda. 

Nuestro Ejército no admite otro. Su moral, cons. 
truída básica y sustancialmente en la adversidad 
y en el rigor de la lucha, siempre llena de fe, de 
ansias, da sacrificios y afanes de victoria, no fla-
queará jamás. Desea vencer y vencerá. Con él ven-
cerá la República• 

'Cada comisario una voluntad firme de victoria. Ca-
da soldado un pensamiento resuelto, indeclinable. 
Ambos, fuertemente unidos, formando el núcleo 
granítico ante el que se estrellen cábalas y plazos. 

El Ejército de la República sólo admitl una clase de 
ellos: el de la victoria. 

"Cómo se vive en la España 
fascisia" 

Con el título que encabeza estas líneas la 
Jefatura de Propaganda y Prensa de la Ins-
pección del Centro ha editado un magnífico 
folleto de propaganda. Todo su contenido 
está hecho a base de datos oficiales y, por 
consiguiente, ajustados a la veracidad de los 
hechos que se analizan. El folleto puede ren-
dir un brillante servicio para la labor de los 
comisarios en torno a la crítica del régimen 
fascista. 

Es conveniente que el folleto sea leído en 
reuniones y comentado por los combatientes, 
bajo la dirección de los delegados de Compd;. 
ñía. Hay que buscar su máxima divulgación 
y hacer que todos los soldados conozcan la 
situación políticosocial en que viven los tra-
bajadores bajo el yugo fascista. 

Ahora — como siempre — pero con 
preocupáción mayor, el comisario, tanto 
de Batallón como de Brigada, tiene que 
estar en contacto frecuente y diario con 
sus soldados. Las visitas a las trinche-
ras, posiciones y chabolas, deben con-
vertirse en acción cotidiana y primordial 
de todos ellos. Los soldados necesitan 
hoy de su presencia y consejo como 
nunca. La convivencia, la charla cordial 
durante unas horas posibilitarán la exis-
tencia de un juicio claro, consciente y 
firme en la mente de cada soldado. La 
idea única del triunfo debe ser el alicien-
te fundamental que fortalezca su moral 
de resistencia y de combate. Se conse-
guirá ésto, en gran parte, con esa acción 
inmediata y directa, de cada día, que 
debe realizar cada comisario entre las 
fuerzas de su Unidad. 

Conviene repetir una vieja verdad: el 
comisario no es un burócrata.. El mayor 
defecto que puede tener es que convierta 
su misión en un cargo burocrático. 
Cuanto esto es así su función pierde 
toda lá importancia. Por el contrario, y 
sin que sea subestimar la relación ofi-
cial con los organismos superiores o 
inferiores, debe estar diariamente rela- 
cionados con los pequeños detalles de 
los soldados. Todos los hechos que se 
produzcan en las trincheras tienen un 
origen, un interés, una relación, que no 
puede ser desconocido por el comisario. 
De ahí que no consideremos improce- 
dente la recomendación que hacemos 
en estas líneas. 
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ENSEÑANZAS DE LA GUERRA 

Caracierísficas de la aviación facciosa 
• 

 

ly,1? 

  

  

El diario francés «L'Action Francaise», de significación monárquica, es-
cribe un tralajo, del que. entresacamos estos párrafos. No obstante su 
procedencia, los comisarios pueden sacar de él las enseñanzas que se des-
prenden de las característkas de bombardeo de los aviadores fcescistas. 

Todos los tipos de material de aviación son 
empleados para obrar contra la infantería. Los 
«nacionalistas» emplean, preferentemente, tri-
motores de bombardeo marca Junkers, Savoia, 

'Marchetti y Caproni, av'iones especializados 
llamados, de asalto y cazas marca Heinkel y 
Ansaldo. 

Los aviones, formando olas sueesiviís, en pe-
lotones que evolucionan a pequeña altura, son 
protegidos por tres pisos de patruillts de caza. 
Atacan con ametralladoras y bombas a todos los 
objetivos del campo de batalla, a las tropas, a 
los medios defensivós, a los puestos de Mando, 
a los depósitos de material y alas reservas. Di-
cha acción se prolonga en el tiempo por el paso 
sucesivo de las patrullas; cuando los cazas de 
protección han concluido su misión, los bombar-
deros arrojan las bombas antes de regresar a sus 
bases.  

Este métoda nuevo de combate ofrece, desde 
su principio, múltipes ventajas: 

La acción de la aviación no es apenas influída 
por el terreno, en el cual los carros de asalto 
son, en el estadó de las cosas actuales, muy sen-
sibles. 

Este método permiw una sorpresa casi total; 
tiene ademas la ventaja de la rapidez y permite 
preCisar los tiros, economizando las municiones. 

La aviación procede a un verdadero ataque 
contra la infantería y el calificativo de aviones 
de asalto dado a estos modelos eapecializadol les 
ajusta exactamente. Las bombas utilizadas, que 
pesan de 50 a 500 kilos, obran más por el efecto 
de la expansión que por el de la metralla. El 
efecto del explosivo de aviación obrando al es-
tado natural es de una gran novedad. Produce 
un desgaste mucho más fuerte que los bombar-
deos de artillería. Además se ha observado que 
los combatientes, sobre todo cuando no están pro-
tegidos por ld fortificación, no resisten sus efec- 

tos. La acción de las ametralladoras del aparato 
es eficaz, mayormente, contra el personal que 
se encuentra al descubierto. 

Se han podiflo obtener resultados importantes 
en el orden estratégico durante la guerra" de 
1914-18 mediante la aviación. Estos resultados 
serán desarrollados en el futuro con la progre-
sión en número y potencia de la aviación. Los 
efectos de los bombardeos en `masa contra obje-
jetiv¿s alejados del frente son ya en la actuali-
dad un hechb. Su papel táctico, por el contrario, 
tal como ha sido preconcebido y realizado en el 
curso de la guerra española, es un factor nuevo 
y degrari interés llamado a modificar, sin duda, 
las concepciones de la táctica moderna. El em-
pleo del explosivo de a aviación al estado natu-
ral, ejerce sobre los combatientes efectos desmo-
ralizadores no imaginados. ,4.11r, a•0K qué punto 
permitirá a la infantería libi.‹,P:se' elé la, hipoteca 
que constituye para ella 	cuidado de guardar 
.constantemente sus apoyos de artillería? ¿Hará 
esta utilización de la aviación rgnunciar al apo-
yo que la infantería trata delüs'car en lo4carros 
de asalto? ¿O, por el contrario, no se tratará de 
,ponjugar todos estos métodos de combate para 
realizar el adagio, «pegar fuerte y todos juntos»? 

El futuro se encargará de demostrárnoslo. 
Desde luego está ya establecido que en ciertas 
fases de la batalla, exigiendo una gran rapidez 
en la puesta mi marcha de todos los medios, tales 
como la .colmatación de los frentes, la paraliza-
ción de las ofensivas, los contraataques, manio-
bras de retirada, persecuciones, etc., el papel 
de la aviación parece ser primordial y suplir las 
deficiencias de la artillería. Veremos, pues, en 
un futuro prójimo, este arma tomar un gran 
incremento, y esto parece haber sido unas de las 
principales enseñanzas de la guerra de España 
que Hitler ha aprovechado al decidir duplicar los 
efectivos de la aviación del Reich. 


